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ruidosa de las grandes ciudades y  sus mucUas diversiones 
no son preferibles bajo ningún concepto á las delicias de 
la vida campestre - y  á los encantos con cpie nos brinda la 
naturaleza.

Salvador Costanzo.

EL TRABAJO.

Eiáctamenle considerado el trabajo como una virtud, 
éslo y  grande, por lo que tiene de salvadora y  sublime.

El trabajo, regeneración del hombre. de la familia y  de 
la sociedad. es un timbre glorioso, no una maldición. Solo 
es amargo el pan del crimen, no el que se amasa con el 
sudor del rostro.

El trabajo, fncate de civilización y  prosperidad por ser 
uno de los agentes de la riqueza de los pueblos, es tam­
bién , como se lia dicho, el genio esclusivo de la felicidad 
de nuestra especie, porque proporciona todas las cosas 
titiles que satisfacen todas las necesidades y  los placeres 
de la vida.

Si Dios dijo al hombre que comería el pan con el sudor 
de su rostro, es porque le dió necesidades que no podía 
satisfacer sino por medio del trabajo; y  el trabajo, necesi­
dad de la especie humana, se enalteció desde entonces.

Se impuso el trabajo al hombre, pero no se le negó la 
comodidad, ni la riqueza, ni el descanso, consecuencia in­
mediata del trabajo y  de la virtud.

La multiplicación del hombre y  la formación de las so­
ciedades, hacían Indispensable e l trabajo; asi como por las 
riquezas, que son su efecto, se crearon nuevos derechos y 
deberes, nuevas virtudes, sobresaliendo entre todas la ca­
ridad, celestial lazo que une al rico con el pobre, que es 
el sostén del imposibilitado, que es la mano de Dios que 
socorre al desvalido que por no poder trabajar se ve aco­
sado por el tormento de las privaciones y  de las miserias.

Buscad los pueblos más poderosos del mundo, y  halla­
reis los pueblos más trabajadores; buscad los más libres, 
y  hallareis tos más trabajadores: buscad tos de más virtu­
des, y hallareis también los más trabajadores. Pero donde 
encontréis campos sin cultivo, poblaciones sin industria, 
la soledad de la tumba y  un silencio terrorífico por do 
quiera, allí no se trabaja. allí uú hay riqueza, ni libertad 
ui virtudes, pero si habrá pobreza, servilismo y  vicios.

.Vo nos presenta otros ejemplos la historia desde la más 
remota antigtledad; pero sin acudir á tan lai^a distancia, 
en nuestra patria, y  reciente, tenemos el descubrimiento 
de América. A ella acudieron todos por o ro ; repletas de él 
venían las naves de Acapulco y  de otros puntos; ya se cre­
yó que no se necesitaba trabajar para ser rico, y  se aban­
donó la agricultura, la industria y  las artes; consumimos 
el oro del Suevo Mundo, y  perdimos aquella rica mina, y 
nos i[uedamo8 sin oro y  sin trabajo, y  lo que es peor, sin 
hábito ni afleion á trabttjar.

No culpamos á nadie; era la culpa de la época que 
adolecía del vértigo que ofuscó á las mas claras inteligeu- 
cias, que desconoció el trabajo porque no conocía en que 
estriba la riqueza general, y  conducía la sociedad á aquel 
deplorable y  criminal estado del Bajo imperio en su deca­
dencia. cuando se llevaban á Roma las naves cargadas de 
trigo para alimentar al pueblo envilecido por el despotismo

de los Césares, la molicie viciosa de la aristocracia y  la 
abyección de aquel estado general de cosas.

Reconocida, pues, la importancia del trabajo, si á reco­
nocer la hemos dado en las ligeras observaciones que aca­
bamos de esponer, por no sernos posible estenderlas cual 
su importancia e iije  y  deseáramos, solo nos resta dirigir­
nos á la mujer, á la que hacemos un formal llamamiento, 
porque i  nadie como á ella podemos hacerle con mas étl- 
to en cuanto se redera al mejoramiento de las costumbres.

Si el trabajo, como hemos dicho, regenera al hombre, á 
la familia y  á la sociedad, el trabajo debe tener su origen 
en la familia.

La madre, que es la primera maestra que nos da la na­
turaleza, es la que debe íiiciilcar esas primeras tendencias 
al trabajo. Cuando se empieza por hacerle grato, se le 
ama , y  cuando se ama el trabajo se practica la virtud.

El amor á la familia hace al hombre trabajador, crea en 
él una honrosa ambición que le alienta y  estimula y  le 
hace considerar sus fatigas como una necesidad gloriosa, 
y  las soporta gustoso y  vence los obstáculos con alegría, 
enorgulleciéndose del trabajo. Pues si lo que se hace por 
la familia se hiciera por la sociedad, que familia es tam­
bién, aunque más eslensa, ¿cuán grande no seria la rique­
za de todos? y  ¿cuán noble y  digna uo seria esa riqueza, 
siendo el producto del trabajo, y  por consiguiente de la 
virtud?

Y nada mas fácil que habituar una madre á sus hijos al 
trabajo, que es su b ien . porque les proporciona no solo 
el medio de satisfacer las necesidades, que es el mayor de 
los placeres, sino el de bastarse cada uno á st propio, ad­
quiriendo la dignidad del hombre, la libertad del ciudada­
no, la consideración de todos, y lo que más vale, la propia 
satisfacción de ser útil á la sociedad y  á si mismo, la con­
ciencia del bien y  el enaltecimiento individual.

jBenditas las madres que incutqaen en el corazón de 
sus hijos la costumbre del trabajo , tarea gloriosa y  fácil, 
porque su ilustración y  su ternura pueden presentar como 
un recreo lo que es una necesidad á veces, un recurso en 
muchas ocasiones y  una virtud siempre',

PiBAlA.

IMPaESrONES DE VIAJE. ’

VISITA A LA ESPOSICION PUBLICA DE PARIS,

II.

Dejamos en el número anterior á imeslroa lectores en 
el vestíbulo del Palacio de la industria.

A la entrada del Palacio están colocados dos espejos de 
Saínt-ikibain, de dimensiones gigantescas.

Atravesemos en seguida el vestíbulo que conduce al 
centro del palacio. al jardín central. A la entrada de este 
vestíbulo, sobre la derecha, se ven magníficos vestidos y  
trages espuestos por las principales modistas de Paria.

La entrada del vestíbulo está adornada con una estátua, 
debida al inteligente cincel de Mr. Crault, representando la 
Vicloria coronando la bandera francesa.

En medio de esle vestíbulo y  de distancia en distancia, 
se encuentran unos pequeños armarios con cristales, en
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loB que se ven los premiui ganados en las diversas carre­
ras de caballos de Inglaterra, magníficos grupos de plata 
cinceleda. obras maestras de platuría.

1.a primera galería que se presenta á nuestra vista no 
íiene número y  se titula; Historia del Trabajo.

Es en cierto modo un museo de arqueología en donde 
los diferentes piíses lian espuesto cuantas antigüedades 
raras y de toda naturaleza han podido reunir: armas, ea- 
tatuitas, muebles, pucheros, objetos de barro, cofres, raa- 
uuscritús, esmaltes, vasos cincelados, misales y  libros de 
devocioo, pinturas sobre pergamioo, etc.

Por este conjunto y  esta comparación de las obras de

todos los tiempos y  de todos los pueblos, se puede for­
mar una idea de la marcha del progreso en los diferentes 
ramos industriales y artísticos.

Tal es el objeto, en la esposicion, de este museo retros­
pectivo.

El público lo tiene abandonado y  lo atraviesa sin (ijar su 
atención, y  muchas buenas gentes hasta ignoran su exis­
tencia.

Para nosotros es preferible, muehisimo más, á los salo­
nes lujosos en que las modistas, los sastres y los joyeros 
ostentan sus mercancías; siendo para ellos la esposicion 
una doble tienda.
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fe liz nos ha pari'cido la idea de haber colocado allí en- 
mediüdelas maravillas, producto del arte y  de la industria 
iiiodema. las obras de la industria y del arte de los antiguos. 
£s un acto de justicia con los que nos han precedido en la 
vía del trabajo y de lacivilizacion. Es una instructiva y salu­
dable enseñanza para los contemporáneos, demasiado olvi­
dadizos de lo pasado, demasiado inclinados á persuadirse 
que han inventado, que han creado todo sin deberlo mas qne 
ásn propio genio. Han olvidado el célebre dicho de Salomen: 
¡y ih il sub sote now m l

Además en esta galería' se encuentran cosas que no se 
ven en ninguna otra parte, que indudablemente no volve­

r.ma verse una \e/ leriiiiiiada la csposi'-iíju. l.os oltjelos 
reunidos en este iiiipru\ ¡.“..lio museo forman parte de co­
lecciones pertenecientcj iiii-s a particnlares, otras a so­
ciedades científicas u mmiicipalidades, cindades y  sobera­
nos que han querido desprenderse momentáneamente de 
ellas, empero que a! espirar el plazo de la esposicion se 
apresurarán i  recobrar la posesión de sus tesoros, con tan­
to trabajo, afan y tiempo reunidos.

En esta galería, como en todas las demás, cada pais 
tiene su espacio, en el que espone la série mas ó menos 
completa de sus curiosidades hiatóricas. desde aquellas 
cuyo origen se pierde en la] noche de los tiempos, has-
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la aquellas que solo cuentau de fecha el último siglo.
Alli se admiran los mueble.s antiguos pertenecientes al 

marquís de Hosfortt, las raras porcelanas de Salomen Rost- 
child. las armaduras espuestas por la Pnisia, los cristales

y las armas del emperador de Austria, los objetos artísti­
cos traídos del museo de Moscow, las magnincas piezas de 
platería pertenecientes á Inglaterra, etc,

Al recorrer esta galería reparamos de paso un modelo

' í ^ v/.:y/y<'A
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Casa de Oustavo Waaa.—Pabellón de las colonias portugaesas,-~Aldea rusa.—Plan general.

de yeso de los sepulcros de la abadía de San Wotiiíío, 
antiguo panteón de los reyes de Francia, colocado en el 
centro y en un vestíbulo con separación.

La parte francesa de esta galería es la mas rica, lo que 
se esplica fácilmente por la mayor facilidad que han tenido 
en reunir en poco tiempo y  con poco gaato muchas colec- 

SEGUMDA SEBIE.—1867.

ciones^^in riesgo do perderlas sus propietarios. Las pri­
meras colecciones se refieren á épocas anti-histúricas, no 
son la arqueología, es ia paleontología. Allí se ven los úti­
les, las armas de piedra, que modelaban groseramente los 
bombros cuando los dinoterios, los mastodontes, los rino­
cerontes,los osos, las hienas y  loa perros habitaban con

AMO XXV, 29
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ellos los bos^es. Esto es lo que se llama la edad de pie­
dra. mas larga quizá ella sola que todas cuantas le han 
sucedido.

Viene en seguida la edad de bronce, en que el hombre 
comienza á hacer uso del cobre y  del estaño, y  aun al de­
cir de algunos autores, del oro y de la plata.

Al mismo tiempo que se 'generalizaba el uso de estos 
metales, se despertaba en los salvajes habitantes de la vie­
ja Europa la coquetería y  el gusto por los adornos. Asi ve­
mos al lado de las hachas, de las lanzas y  de las flechas 
de bronce con que herían á sus enemigos en sus combates 
y  é las ñeras en sus cacerías, anillos, collares y brazaletes 
con que adornaban sus cuellos, piernas y  brazos.

La edad de hierro sigue á la de bronce y  nos conduce 4 
la época en que las obras verdaderamente artísticas de los 
conquistadores lalinos manlUestan su superioridad sobre 
los bárbaros, valientes, empero rudos é ignorantes y  que 
los vencieron.

Tiene en seguida la edad media, el renacimiento y  los 
tiempos modernos y  seguimos paso 4 paso, de siglo en si­
glo, la marcha lenta, pero siempre progresiva del arte y  de 
la industria.

Allí cada época nos ofrece asi sus muebles, sus tejidos, 
sustrages, sus armas, sus instrumentos de música, sus 
obras de arte destinadas ora al adorno de ios hombres ó de 
las mujeres, ora 4 la decoración y  embellecimiento de sus 
habitaciones.

Allí vimos las monedas y  las medallas de todos los 
tiempos, de todas las naciones y  de todos los pueblos, an­
te las que uu añeionado á numismática permanecería dias 
enteros contemplándolas con admiración y  envidia. Yo pro­
fano, conüeso humildemente que llamaron medianamente 
nuestra ateocíon pasando de la rgo , si bien nos hicieron 
recordar 4 un hijo querido, el Vizconde de San Javier, cuya 
afición á la numismática y  arqueología raya en fanatismo.

Nosotros preferimos los esmaltes, los barros, las porcela­
nas, los mil objetos enmadera, mefaly marfil, en que ios ar­
tistas deotro tiempo han desplegado tan prodigiosa paciencia 
y  tan maravilloso talento. Preferimos esos antiguos perga­
minos que contemplábamos con admiración sin poder desci­
frarlos, una biblia, uu misal, obra maestra de iluminación 
al polychromo y  de caligrafía gOtíca, que un artista desco­
nocido pasó su vida entera en copiar é ilustrar.

Nos habíamos detenido bastante en el dominio de la pa­
leontología humana, era tiempo ya de volver á las épocas 
presentes, y  al terminar nuestra visita á la galería del tra­
bajo y  estando el dia apacible aunque encapotado y  cubierto 
el sol, quisimos dar un paseo por las comarcas delaEuro- 
pa continental, la Bélgica, los Países Bajos, la Alemania de¡ 
Norte y del Sur, la Suiza. la Dinamarca, la Suecia y  Norue­
ga, la Rusia, la Pnisia, y  España y  Portugal.

No se asusten nuestros Lectores de tan largo paseo: los 
países que acabamos de nombrar, para complacer al viajero, 
han reducido de tal modo sus dimensiones, qub un corto 
espacio basta para contenerlos todos, como se lo hemos es- 
pUcado en el articulo anterior al hablar de los cuairo cuar­
tos que rodean el palacio de la esposicion.

Naturalmente y guiados por el instinto del amor 4 la pa­
tria, nos dirigimos 4 sentarnos un rato 4 fumar, en el edifi­
cio que habla alli construido la España. Allí se sirven ricos 
sorbetes y  escelentes chocolates por cuatro muchachas 
bonitas, de color moreno y  ojos de fuego, con un trago 
andaluz brillante y  pintoresco.

Contrastaba el cielo cenicleuto y triste que cubría

aquel edificio en medio de lautas maravillas. Echábamos 
de menos el cielo de nuestra patria, azul brillante, y  sin 
que lo empañase la mas leve nube, y  recordábamos con pla­
cer un antiguo cantar que oímos en Sevilla y que nos 
aplicábamos á nosotros mismos:

Si me píerdn que me busques 
Hacía el sol del Uediodla,
Donde .las morenas nacen 
Y donde la sal se cria!

La España está rcprescnlada en un ccUficio de aspecto 
grave, severo y  no muy en armonía con su alegre y  risue­
ño clima, iii con el carácter de sus alegrcsjiabitantes.

Está representada por una especie de fortaleza, con 
muros de un ceniciento amarillo, flanqueada de dos torres 
cuadradas.

Delante de la puerta de esta fortaleza bay colocados 
enormes trozos de hulla, de carbón de piedra, de galena, 
de mineral de hierro, respetables muestras de la gran ri­
queza mineral de nuestra nación. Hay otras muestras y  co­
lecciones de piedras, de mármoles, de minerales, de meta­
les. de sal de piedra (gemma), de azufre cristalizado, de 
mercurio en botes de hierro, de maderas, de corcho, de 
cereales, de frutas y  confituras, de vinos de todas las bo­
degas españolas, colocado todo sobre unos estantes en el 
interior del edificio. Estos objetos, por lo general, no tie­
nen etiquetas ó letrerosque indiquen su naturaleza. suprOc 
cedencia, su uso y su precio.

La conúsion española los ha colocado allí sin duda solo 
por cumplir un deber, y  no ha creído que debia llamar la 
atención de los estranjeros sobre cosas comunes y  ordi- 
uarias.

Al entrar en la torre déla  izquierda, se encuentra uno 
frente 4 frepte de un soberbio 'toro con largos y  puntiagu­
dos cuernos. Es el despojo pasablemente arreglado de un 
toro andalúz. Los honores que no han merecido ó que se 
han creído inútiles para mochos objetos de la industria, de 
la agricultura y  de la prosperidad del país, se han concedi­
do ñ la costumbre nacional por escelencia, 4 ta diversión 
favorita del país, á las corridas de toros.

Un gran cartelon colocado sobre el pedestal en donde 
aparece en toda su fiera actitud el toro relleno de paja, da 
en español y  en francés todos los detalles que puedan de­
searse sobre la biografía de aquel interesante animal. El 
mundo entero ba podido saber que aquel toro pertenecía 
en vida 4 la ganadería de Balmaseda de Sevilla; que era de 
edad de seis años, cuando en e l año último el 3i de octubre 
se le corsió en la plaza de Madrid, matándolo el famoso es­
pada Antonio Carmoua. después de haber dejado tendidos 
en el redondel once caballos; y  que por último, ha sidodi- 
secado por don Manuel Sánchez disecador (asi dice el 
cartel) de! Museo de Historia natural de Madrid.

Desde España fuimos paseando por delante de un ele­
gante pabellón consagrado á la Esposiciou délas colonias 
portugucsasy cuya vista damos á nuestros lectores, y  lle­
gamos nada menos que á la Escandiuavia, delante de la 
casa llamada de Gwsíai'o lVa«o, cuya vista presentamos 
también, en donde habitó el célebre Gustavo Wassa, que 
libertó 4 la Suecia de la domüiacion danesa en 1523. tron­
co de ima familia soberana que ba dado siete reyes 4 la 
Suecia y  tres 4 la Polonia. El último vástago de esta familia, 
escluida en el dia del trono, se titula príncipe de Wassa y 
se halla al servicio del estranjero.
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Es una casa cuyas paredes están formadas de troncos 
de pino despojados de su corteza y  cuidadosamente redon­
deados; su techo está cubierto de césped, y  cualquiera la 
lomaría por una casa suiza. Se le ha dado el nombre de 
Cata de GiMlrttto IFosía porque es una copia exactísima 
de la en que habitaba el futuro libertador de la Suecia, 
cuando se ocultaba entre los aldeanos de la Delecarlia. Nada 
en su interior recuerda las aTcntoras del héroe sueco.

Es uu museo de los mas modestos y  enteramente rústi­
co. La casa no tiene mas que un piso donde no se permite 
entrara! público.

La planta baja se compone de dos piezas. La mas peque­
ña representa una escuela de educación primaria con la 
mesa del maestro, los bancos y  pupitres Je los discípulos, 
los abecedarios y  mapas colgados en la pared y  todo el 
material de una instrucción elemental. En la otra pieza 
están cubiertas las paredes de pieles de reno y  de oso 
blanco, de redes, velas de barcas de lona, y  en el suelo 
varios modelos de barcas y  trineos.

La casa rusa que se encuentra en seguida y  cuyo vista 
damos también á nuestros lectores, pertenece al mismo 
órden de arquitectura.

Subimos al primer piso y  nos encontramos eu el inte­
rior de un aldeano ruso. Los muebles son de una cstrema- 
da sencillez, allí no se ve mas jjue mader.i blanca: la cama 
es de madera blanca, las tablas de eila delgadas y  flexibles 
sirven de colchón, las sillas son de madera blanca, los va­
sos, los utensilios de todo el menaje también de madera 
blanca. Se encuentra uno, y  es completa la ilusión, en Si- 
beria, enMpngolia. en Tartaria.

En medio de la sala están apilados quesos, que con pes­
cados salados y el rabiar, componen el ordinario alimento 
de los afortunados habitantes de la Rusia del Asia. Un bar­
ril de cabiar destapado, en el que cada unn puede meter 
una cuchara de palo que hay alK, invita á todo el que entra 
á probar gratis ese famoso manjar que tan caro cuesta en 
todas partes y  que algunas veces vende casi á peso de oro 
el famoso fondista de la Carrera de San Gerónimo de Ma­
drid, Lhardy.

Nosotros DO lo quisimos probar, conocíamos este man­
jar negro, viscoso, y  para nosotros poco apetecible, por 
haberlo probado algunas veces en casa de un antiguo aml- 
gu nuestro, uno de los hombres que mejor sabeu comer 
en Madrid.

Brillat-Savarin ha establecido este aforismo: tos anima­
les pacen, el hombre come, solo el hombre de tálenlo sabe 
comer.

asi mismo un manjar negro que dicen que se llama ca­
bial, yes hecho de huevos de pescados, gran despertador de
la colambre.....Pero lo qw  mas campeó en el campo de
aquelbanguete fueron seis botas de tino que cada uno sa­
có la suya de su alforja.

En la Esposicion no bay mares que pasar, y asi es que 
en breve nos encontramos delante de la posada, caravana, 
serrallo egipcio; es un edificio cuadrado, en su estertor sus 
muros están pintados de arabescos de ricos colores con 
oro, como los dé todos los edificios orientales, la arquitec­
tura es de ese estilo tan gracioso en donde reinan las es­
beltas columnilas y  los arcos tallados en trébol y  de la que 
la mas brillante muestra qne se conoce en el mundo es 
nuestra célebre Alhambra de Granada.

Este gran parador de caravanas tiene el esterior de un 
palacio, y  se ve uno defraudado en sus ilusiones cuando 
después de subir las escaleras, al llegar a la puerta, se halla 
un grau salón forrado de maderas que parecería mas propio 
para uu almacén de paja. A cada lado y  detr^  de unas ba­
randillas, irnos egipcios bronceados y  etiopes negros se 
ocupan en diferentes oficios; algunos están fumando tran­
quilamente sus pipas; pero la mayor parte trabajan con una 
actividad tal que prueba que es una infundada calumnia la 
que inferimos á los orientales cuando nos los representa­
mos como gentes incapaces de nada mas que de masticar 
ópio, mirar bailar las odaliscas ó alraeas y  dormirse oyendo 
contar cuentos.

Estos egipcios son buenos artesanos que no conocen ej 
uso délas máquinas; empero que se sirven de sus manos 
y aun de sus piés con una ligereza y destreza admirables.

Es un gusto el verlos tejer el junco y  la paja, tornear 
la madera, hilar y  tejer la lana y  la seda, confeccionar al- 
liajas con bilo de plata, bordar babuchas, bolsillos y  tubos 
de pipa, y sin dejar de trabajar un momento responder por 
guüiosy movimientos de cabeza á los estranjeros que los 
molestan con preguntas, y  algunas muy inconvenientes y 
que para honra del nombre cristiano no entienden aquellas 
pobres gentes, que no conocen una palabra de francés mas 
que las precisas para entregar su^mereancla, recibir su pre­
cio y  dar la vuelta del dinero, todo sin distraerse del tra­
bajo y  perder un minuto.

Ed el fondo del vasto salón que les sirve de taller, hay 
un lindo gabinete con un estanque con un surtidor de agua 
para las ablncioues, y aliado una escalera que sube á una 
galería de madera que hay, alrededor del salón y  sobre la 
que dan las puertas de los numerosos cuartos habitados 
por los viajeros. Muchas posadas de nuestras provincias

Nos divertimos con el gesto de repugnancia que hacían ' de España presentan una disposición semejante, cou solo 
muchos de los que probaban gratis aquel manjar.... esce- i la diferencia deque un patio reemplaza al salón mucho mas 
lente sin duda.. .. para los enfermo^ del pecho, los escro-, hospitalario de la posada egipcia.
fulosos y los raquíticos. Figúrense nuestros lectores el ¡ El Egipto posee además todavía en el parque otros tres 
aceite de hígado de bacalao, rancio y  manido, y tendrán una edificios. Un museo, un templo, un pabellon-salon. 
idea aproximada del tan ponderado cabiar. , El musco encierra libros, muestras de mineralogía y de

El cabiar hace siglos que era ya conocido en España, historia natural, y un bellisimo mapa en reUeve del Egipto. 
El inmortal Cervantes en su Quijote, en la parte segunda y  la  simple vista de este mapa rectifica la falsa idea que 
capitulo 54, al describir el encuentro de Sancho Panza con comunmente se tiene del antiguo reino de los Faraones. En 
Ricole el morisco, tendero de su lugar qne volvía cou unos efecto, elEgipto habitable, el que riega y fertiliza.el Nilo, 
peregrinos de su emigración en busca de un tesoro que no es mas que una isla, ó mas bien una delgada y  oudulan- 
babia dejado escondido, cuenta asi el banquete que impro- te cinta que únicamente se vá ensanchando un poco hacia 
visaron en el campo; : el Delía y  que encierra al Este y  al Oeste el inmenso occéa-

Tendióronse en eí suelo, y haciendo manteles de í a i ; uo del desierto. 
yerbas, pusieron sobre ellas, pan, tal. cuchillos. nueces, \ Toda la vida, toda la civilización posible del Egipto se 
rajas dé queso, huesos mondos de jamón, que si no de- tialla concentrada en este estrecho espacio, fuera del que 
jaban mascar , no defendían el ser chupados. Pusieron , no reina el vlrey sino sobre llanuras de arena. Decimos que

j
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reina y  do gobierna porque seguramente su autoridad Tale 
muy poco para las tritos nómadas, tales como los beni- 
wasel y los árabes, que viven errantes al otro lado de la 
Cadena arábiga.

El edificio, no sabemos por que, llamado templo, es tam­
bién un museo, y las curiosidades que encierra no son es- 
clnsivamente egipcias, l'ua gran parte de ellas se compo­
nen de antigüedades ninivitas traidas por Mr. Marietti.

Esta colección podrá ser muy interesante para los sn- 
ticnarios orientalistas que sepan descifrar los gerogliflcos 
y poner nombres de familias reales ó divinas, sobre las 
estraordínarías estátuas de hombres, de mujeres ó de ani­

males compuestos á capricho y  exhumados de sus sepul­
cros seculares por infatigables aficionados; pero, lo confe­
samos sencillamente, para nosotros los profanos todas esas 
figuras, todos esos emblemas de que nadie se digna ense­
ñarnos su origen y  significación, no son mas ni podrán 
ser que unas figuras feas y  monstruos absurdos

En cuanto al pabellun-salon vico-real, nosotros al salir 
esclamauos como todo el mundo : «¡es botiiiu! ¡muy lindo! 
y  nada mas.''

Damos á nuestros li'Ctores la vista de! templo egipcio y 
los otros edificios adyacentes.

Iban á dar ya las seis y  érala hura en que iba á comen-

Templo egipcio.

zar abajar aquella marea humana de mas de ochenta mil 
hombres, que á las diez de la mañana sube lodo los dias al 
Campo de Marte.

Tn mundo, en fin. de que nosotros eramos integrantes 
moléculas. Kos lanzamos, pues, en el movimiento de baja­
da rodeados de ingleses, de americanos, de alemanes, de 
rusos, de turcos, de japoneses, de árabes, de italianos, de 
hombres de todo el mundo y  de franceses, y  entre estos 
últimos de provinciales y  aldeanos que un tren de placer 
había depositado por la mañana, y  que otro tren de placer 
debía devolver á sus pueblos aquella misma noche. >'o 
tenían un momento que perder; y  después de haber devo­
rado con sus ojos en un día las maravillas de la esposi*

clon se volvían cambiando ruidosamente sus impresiones 
|)ara agolparse en la gran fonda popular inmediata i  la es- 
posicioná comer económicamente por un franco por cabeza.

Es uno de los espectáculos no menos curiosos el con­
templar la llegada y  salida de las gentes á la esposicion por 
uno de los cuatro medios que hemos espllcado que hay 
para ir á ella, en ómnibus, en camino de hierro, en carrua­
je ó en buqiie de vapor.

A pesar de lo fabulosamente barato de cualquiera de 
estos cuatro medios de transporte, el mas usual y  concur­
rido, asi como el mas barato, es ir á pié. Así es que vimos 
muchas gentes que con su saco de noche debajo del brazo 
ó un morral á la espalda, á guisa de moebUa del soldado, vi-
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siUban la esposicion formando batallones de obreros y  de 
gente menesterosa, ixne han venido desde las riberas del 
Tsmesis, del Vulga. del Niemen y  desde tas orilla.s del 
Misisipf,

Otro dia y en el próximo articulo entraremos con nues­
tros lectores á Tisitar la primera galería. la de las Obras 
dfl arle, sin perjuicio de salimos con ellos como hoy cuan­
do nos dé la gana á dar nn ligero paseo por algunos de los 
edificios del Parque.

El conde de Fabbaqueb.

ANTONIO EL RENEGADO.

A poca distancia de un pueblecillo situado en la costa 
que separa de Velez á Malaga, altercaban una tarde dos jó­
venes aldeanos reden casados, según se pudo colegir de 
las palabras que se les oyeron. Sin haber nadie qne los 
departiese elevaron su querella á términos de llegar á las 
manos, y  debemos añadir que llamados á terciar en el 
asunto, hubiéramos á primera vista declarado á la mujer 
como parte agresora, pues agarrada á la chamarreta del 
m o n  DO le dejaba camino de poner tierra por medio, evi­
tando asi la ocasión de mayor quebranto.

—Suelta, condenada, decía él levantando el puno, antes 
que me obligues á cometer un disparate; he de ir á la du­
dad, por mas que le resistas, y en ella daré cuenta á tus 
padres de la conducta que observas conmigo, ñ ver si es 
permitido engañar de este modo á un hombre de bien.

—Tengo de sacarte los ojos si te empeñas en ir allá, pi­
caro bergante, decía ella: ¡ habráse visto desvergüenza 
igual, llamarse á engaño á los seis meses de matrimonio! 
¿acaso has encontrado en mi, desde el primer dia, algo que 
ou sea legitimo y arreglado, según conviene?

-Menos tu maldita afición á las jaranas y  baíleteos, que 
no parece sino que le han hecho de rabos de lagartijas, se­
gún andas siempre de bolero en fandango, mientras yo 
dando vueltas en mi solitario lecho, como dice el maestro 
de escitola.te aguardo desvelado hasta caer rendido por 
el sueno, para encontrarte cerca de mi á la hora del alba sin 
saber cuando viniste ni poder entrar en averiguaciones, 
so pena de Legar larde al trabajo.

-Pues mira, nunca se ha verificado queme falte com­
pañía para volver á casa.

—Buena será ella ] voto al chápiro! Sin duda te acompa­
ñará alguna honrada cuadrilla de esos danzantes que se 
disputan servirle de pareja, y  brincan y zapatean contigo 
los dias de fiesta, como si yo no existiera en el mundo, por 
mas que procuro ponerme á la vista, al lado de mi com­
padre el alguacil. iPor vida de los bigotes de Mahoma que 
cuando pienso en esto se me apura la paciencia!

—¿V quién tiene la culpa de todo eso sino Id, que jamás 
acertaste á tejer un trenzado de piés, ni llevar el compás á 
una rondeña? mas valiera que en lugar de apurar cuwtillos 
de vino pasases el tiempo en aprender lo que tanto alaba­
bas en mí antes de estar casados; pero entonces todo era 
decirme: lAy Soledad, palomita del palomar de Cupido, 
quién tuviera su corazón en tus zapatos para que le zaran­
deases con esa gracia tan natural que Dios te dió! y ahora 
si una trata de divertirse sin perjuicio de nadie, se lo 
echas en cara, solo porque no puedes servir i  tu mujer de 
compañero en todas ocasiones.

Al decir esto rompió la jóven en amargo llanto, enju­
gándose los ojos con la punta del delantal, volviendo con- 
desden la espalda á su marido que, desarmado á vista de 
tal sentimiento, se acercó confuso á su afligida consorte, 
tratando de ajustar avenencia.

—Vamos, Soledad, dijo balbuceando, esto se acabó por 
mi parte. Ya no iré á Málaga, ni te volveré á molestar con 
reconvención alguna. A la verdad que mi torpeza puede 
muy bien ser causa de lodo, pues si yo consiguiera apren­
der á danzar, dándome tii algunas lecciones, no habría 
nada que decir, aunque bailásemos mas quejteon con mu­
cha cuerda.

Al oír tan estraña propuesta descubrió su moreno ros­
tro la recíen casada, animado por la sorpresa mas natural 
que puede imaginarse, á que daba singular atractivo una 
ligera sonrisa émula de algunas lágrimas que colgaban de 
sus negras pestañas, y  fijando la vista en el arrepenüdo 
lugareño, le preguntó al mismo tiempo;

—¿Tá aprender á bailar?
-¿ Y  por qué no?
—Pues vamos á ver como sales del primer ensayo. Pón-

te derecho.....  no tanto: asi está bien. Ahora saca esta
pi rna adelante; las puntas de los piés vueltas hacia los
l*dos.....mas......mucho mas; lente firme, hombre, que te
vas á caer.....adiós, ya caíste.

Así bahía sucedido: el novel discípulo midió la tierra 
con las espaldas, sin desconcertarse por ello, antes bien 
se levantó ligero diciendo;

— iHaldilo chapaiTo! he tropezado con él cuando mejor 
colocado estaba. Pero mira, continuó frotándose las manos 
de alegría, vámonos hasta el solillo cercano, donde la tier­
ra está como una aiíombra, y  nadie vendrá á intcrruin¡iir 
nuestras ocupaciones.

•lAlll á estas horas! ime dará miedo un sitio tan oscuro! 
•En yendo en mi compañía á nada tendrás que temer 

en ninguna parte, contestó el marido, cou el acento de 
dignidad ofendida que hubiera usado nn espartano en igua­
les circunstancias, asiendo con esto á su mujer del brazo 
y corriendo loco de coutenlo al bosquecíllo en cuestión.

Poco hubieran tardado en llegar según el paso que lle­
vaban, á no haber sido atajados en su carrera por una 
imperiosa voz que les gritó: ¡alio allál al mismo tiempo 
que de entre los copudos árboles, salió á cercarlos por to­
dos lados una cuadrilla de hombres vestidoe á la morisi-a, 
con sendos bigotes y  prevenidos de afilados sables y arca­
buces; encuentro para quitar el ánimo i  gentes de mayor 
resolución que nuestra descuidada pareja. Quedóse inmó­
vil eu el sitio que les cogió el inesperado encuentro, hasta 
que uno de ios advenedizos preguntó en buen castellano, 
si bien con marcado acento andaluz:

—¿Está muy distante e l pueblo de Veramar?
—Señor, de allí somos nosotros: siguiendo por ese atajo 

se tuerce luego á la izquierda, y  llegando á una cañada se
baja hasta encontrar un arroyo.....

—Menos palabras y  guia ligero por el camino mas corto 
pensando que te va la vida en hacerlo bien.

Acompañó esta órden con un buen golpe de plano so­
bre las espaldas del asustado campesino, que impulsado 
por tan enérgica insinuación se rió  en breve rato cerca de 
las tapias del pueblo, seguido en silencio por la tropa in- 
vasora.

Una vez allí, se detuvieron para mejor combinar el asal­
to; repartieron sus fuerzas por todas las entradas y  mani­
atando fuertemente i  los esposos que los habian conducj-
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do, cayeron de improrieo sobre la descuidada población, 
que solo espanto y  sobresalto opuso á la rapaz codicia de 
los desaforados corsarios. En pocas horas recogieron el 
botín qne les fué posible: pusieron en recaudo buen nú­
mero de cautivos, almacenaron copia de mujeres hermo­
sas, abundantes en aquella ribera, y  conduciendo la presa 
á dos ligeros bergantines anclados en un fondeadero inme­
diato. se hicieron mar adentro i  toda vela, llegando i  
Tánger sin contratiempo de ninguna especie.

II.

Gomo todas tas cosas, tienen los sucesos referidos an­
tecedentes de que proceden, euyaesplleacion es necesaria, 
por mas que las palabras usadas para darla, sean pocas en 
número: veremos de hacerlo asi, una vez que no podemos 
omitir esta circuustancia sin menoscabo de la exactitud 
histórica.

Con motivo de holgarse algún tiempo en compañía de 
cierta familia con quien tenia relaciones amistosas, llegó 
un marinero de Málaga á Veramar de vuelta de un largo 
riaje á las escalas de Oriente. £1 arribo del forastero dió 
materia en el pueblo á pláticas y  comentarios, alabando 
algunos su buen talle y  bizarría contra el parecer de no 
pocos, que disimulaban su envidiosa malquerencia abul­
tando defectos y  escudriñando faltas. i Dichoso privilegio 
de los lugares de corto vecindario, formar cabildeo con 
asuntos de importancia baladii Pero lo seguro foé que para 
ser vistas por el huésped. las muchachas aderezaron sus 
mejores sayas y componían el cabello según la opinión de 
cierto lisio barbero, práctico en los usos cortesanos, por 
haber llegado hasta Madrid en ocasión remota. pues á no 
dudarlo, el mozo era digno de cualquier sacrificio que die­
ra por resultado conquistar su preferencia.

Entre todas consignió llevarla palma la bija de un hi­
dalgo bien acomodada, destinada por convenio tácito á don 
Manuel de Ozores, rico mayorazgo de gran influencia en 
Ja provincia por su caudal y  relaciones. Ya fuese por la 
novedad ó llevada de coquetismo natural, dió calor la pro­
metida á la pasión del marino, basta llegar el caso de citarle 
á desbora de noche, proporcionándole entrada en su mismo 
aposento, con harta pérdida del propio decoro y  riesgo 
evidente del galan atrevido, que remontabasu pensamiento 
á beldad tan agena de su pobre condición. Nadie se admire 
ni moteje de loco d  atrevimiento de la empresa, pues nunca 
el amor conoció gerarqulas, ni retrocedió amilanado por 
inconvenientes nn enamorado á quien se brinda llegar al 
término de su deseo.

Media noche e ra p o r fiSo una del mes de agosto, cuan­
do los dos amantes se hallaban engolfados en tiernas cor­
respondencias, y  vieron con asombro abrirse la puerta y 
dar paso á don Manuel, acompañado de cuatro robustos 
gañanes, que, sujetando al marino, le arrastraron á la calle, 
donde le aplicaron una buena tanda de palos, cual enérgi­
co remedio para curar dolencias amorosas. Quebrantado 
y  corrido por lo afrentoso del suceso, pudo con tral)ajo lle­
gar hasta la casa que le hospedaba, en la cual sufrió larga 
temporada de bizmas y  encerramiento, antes de recobrar 
el uso de sns molidos miembros, por mas que de su parte i 
hizo cnanto pudo para conseguirlo en breve plazo. Rn 
esta sazón supo que la tornadiza Margarita volvió á sus 
anteriores compromisos, aviniéndose con su enemigo, 
avergonzada de haber faltado á tan poderoso señor-por su- 
geto de tan poca valla.

No había recibido el despreciado amante lecciones de 
corazón sereno en las galeras del rey de España, para ve­
nir á ser torpe menosprecio de un linajudo patan; deter­
minó vengarse y  lo consiguió á maravilla.

Cierto domingo aguardaba el pueblo entero la hora de 
misa mayor, en la qne don Manuel, como privilegio de 
familia, debía ocupar el puesto presidencial en el banco 
de ayuntamiento por ausencia del alcalde. Erguido y  pre­
ciado de si mismo, saludaba con desden á los que al pa­
sar por frente suyo le hacían reverente cumplido, hasta 
que llegó Margarita, acompañada de su padre, á desarru­
gar sn ceño, pues quiso hacer gala de cortesía yendo 
sirviéndola hasta dejarla dentro del templo. La dama por 
su parte, ufana con tanta preferencia, le pagaba en tier­
nas miradas la solicitud que le debía, y  al pisar los pri­
meros escalones volvióse para despedirle recomendándole 
no se olvidase de aguardarla terminado el Santo Sacrificio. 
Pero al querer articular las primeras frases la voz faltó 
en so garganta, el color desapareció de sus mejillas y  sus 
ojos, donde poco antes |>arecian juguetear las gracias y 
los amores, quedaron fijos de nna manera horrible, dilata­
das las pupilas y  pintada en toda la fisonomía una mortal 
angustia. Era que por encima del hombro de don Manuel vió 
alzarse e! brazo del marinero armado de un agudo cuebi- 
llo, sepultarle en el pecho de su rival y  quedar inmóvil con 
indiferencia culpable al lado de la moribunda victima de su 
enojo, caída en la tierra encharcada con su sangre, lau- 
zando en ella el liltimo suspiro.

El agresor fué preso sin resistencia ni conato de fuga. 
Presentado en juicio no pudo ni quiso negar su delito, y  
el tribunal atendidos loa antecedentes del suceso, creyó 
al delincuente merecedor de alguna misericordia, y  le im­
puso la pena de diez años con retención, en los presidios 
de Africa. Esta sentencia sujetaba por lo común á trabajos 
forzados durante la vida, pero en crimen de ial gravedad 
aun se consideró benigno el fallo.

No babia pasado un año cuando corrió la noticia cu 
Málaga que Antonio el marino se había fugado de la plaza 
de Ceuta, pasándose al campo del moro. Asi era la verdad. 
Renegando de su fé, haciendo el corso contra sus propios 
compatriotas, llegó á ganar renombre entre los marroquios, 
que le confiaron el mando de los dos bergantines con que 
je hemos visto entrar á saco el pueblo de Veramar. ¿Fué 
complemento de venganza la causa de esta espedicion? Es­
to y  mucho mas sabremos siguiendo el hilo de este verí­
dico relato.

III.

Hemos dicho que llegaron los piratas a puerto seguro, 
donde repartieron e l fruto de sii rapiña con intervención 
del bajá, que guardó para el emperador el quinto de la 
presa, según previene la ley mahometana. Nada quiso para 
sí el marino renegado, á escepcion de la bella Margarita, 
alhaja que tomando en cuenta los servicios del aventurero 
y el generoso desprendimiento quemanifeslaba, ninguno 
se atrevió á disputarle.

—SI venir á mi poder por medios tan fuera del órden co­
mún,la dijo cuando la trajerouá su presencia, tal vez lo 
tendrás por una desgracia, mas considera los muchos afa­
nes que tu posesión me cuesta y  agradecerás el alto precio 
que doy á tu inconstante persona. Fajaro de brillantes co­
lores, engañoso calman de acento lisonjero y  afilada garra, 
yo atajare tus malas condiciones; has de vivir cerrada
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